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  Capítulo I


  JOHN DUFF, alias el «Zorro,» desabrochóse el cuello de la camisa, respiró con cierta dificultad y apretó los puños, clavando la mirada en el ring. Había sonado el gong y el quinto round acababa de empezar.


  Mucho podría decirse de Gene Spratt. Unos le llamaban «Cloroformo» porque dormía a sus contrarios con una facilidad anestésica. Otros le llamaban el «León Americano» porque atacaba con la bravura del león y también con su nobleza, sin recurrir jamás a trucos, dando la cara y aceptando todos los retos. Desde hacía tres años conservaba el título de campeón mundial, y ni una sola vez vaciló en ponerlo en juego, cuando algún boxeador de valía acudió a disputárselo.


  —Hace mal —le decía Duff, su entrenador—. Deberías prodigarte menos.


  —No estoy de acuerdo contigo —replicaba Gene—. Sí nosotros, los campeones, no diésemos facilidades a los que suben, el deporte acabaría muriendo por falta de gente nueva. No quiero conservar el título a base de rehuir combates con los buenos boxeadores.


  —No me convences, pero prefiero no discutir.


  Esto contestaba John. Sin embargo, en cuanto dejaba a su pupilo y empezaba a hablar con algún empresario, lo primero que decía era;


  —Nosotros no rehuimos combate alguno. Si hay boxeadores que se sientan con ánimos de disputarle el título a mi muchacho y que tengan la clase debida firmaremos el contrato y lucharemos. No queremos imitar a los que sólo a base de trucos conservan un título que, en realidad pertenece a otros boxeadores. No; estamos dispuestos a luchar con gente joven, fuerte y de empuje. Nos gusta vencer con toda legalidad.


  Y los reporteros, al día siguiente, dedicaban varias columnas al mejor y más deportivo de los boxeadores: Gene Spratt, el campeón mundial de los ligeros y a su entrenador John Duff.


  Al Koffman era uno de esos hombres llenos de empuje e ilusiones, ambicioso, luchador, buen encajador y con unos puños como mazas. Gracias a la generosidad de Spratt; se enfrentaba aquella noche con él. Durante cuatro rounds el castigo que ambos boxeadores se infligieron fue duro. Por vez primera, Gene pasó, en varias ocasiones, del ataque a la defensa.


  Al empezar aquel quinto round, el joven no salió de su rincón con la acostumbrada impetuosidad. Lo hizo con cierta lentitud, y ya en guardia.


  —Ese no está seguro de la victoria —dijo un vendedor de golosinas.


  —Es que Al Koffman es muy bueno —replicó otro. Y ambos se enfrascaron nuevamente en la contemplación de la lucha.


  El público, que durante el descanso había guardado cierto silencio, como si deseara cobrar fuerzas para poder gritar a sus anchas durante la pelea, inició un murmullo que fue aumentando de volumen. Era muy significativo.


  Todos, al entrar, eran partidarios acérrimos del campeón, más al ver una probabilidad de que el detentador de la corona cayera ante los puños del aspirante, la mitad, por lo menos, se pasó a las filas de éste, vomitando insultos y silbidos sobre el rey que creían iba a ser destronado.


  Al Koffman, como todo el mundo, dióse cuenta del cambio verificado en el público y su confianza creció.


  Como un toro al salir del toril, Koffman precipitóse sobre Spratt, con quien se encontró casi en el centro del cuadrilátero. Su puño izquierdo salió disparado hacia la cabeza de Gene.


  Con un leve movimiento, el campeón esquivó el golpe, pero no vio llegar un derechazo que le alcanzó en la frente, haciéndole caer un mechón de cabellos sobre los ojos.


  Gene retrocedió un paso y se apartó los cabellos. Su mirada clavóse en su contrincante. Al Koffman sonreía, confiado y, con gran facilidad, esquivó dos izquierdazos que le dirigió Spratt. Enseguida ambos púgiles se entrelazaron en un cuerpo a cuerpo, que deshizo el árbitro.


  Apretando los dientes sobre el protector de goma que llevaba en la boca, Spratt atacó con extraordinaria violencia. El aspirante retrocedió ante el diluvio de golpes, quedando contra las cuerdas, pero tan bien cubierto que ninguno de los impactos del campeón le alcanzó en puntos vitales. Al cabo de unos segundos, Koffman descubrió algo su guardia e inició con la izquierda un contraataque tan eficaz que la lucha se trasladó, desde el ángulo, hasta el centro del ring.


  John Duff miró inquieto a sus ayudantes, mientras el público dedicaba una ensordecedora y merecida ovación al aspirante. La forma en que éste se había librado del ataque del campeón era maravillosa.


  Acorralado contra las cuerdas, Gene Spratt vióse a su vez obligado a luchar para salir de aquel mal paso. Un uppercut cargado de las peores intenciones ascendió contra la barbilla de Al, que saltó hacia atrás, dejando que el puño del campeón golpease inofensivo el aire. No obstante, el golpe sirvió para que la lucha se hiciera de nuevo en el centro del ring.


  Un diluvio de golpes cayó sobre Koffman. Este retrocedió unos pasos, aunque sin dejar de sonreír; en el momento que consideró oportuno, replicó al feroz ataque con tal lluvia de puñetazos, que entusiasmó al público.


  ¡Por fin Gene Spratt había encontrado un adversario digno de él!


  Hacia el final del round, Gene falló un crochet, quedando descubierto. Al Koffman no perdió una milésima de segundo. Se le presentaba una oportunidad y había que aprovecharla. Con un derechazo formidable alcanzó la cabeza de su adversario, que se tambaleó por efecto del impacto.


  Durante una eternidad, las luces bailaron ante los ojos de Gene. El ring parecía la cubierta de un barquichuelo zarandeado por la tempestad. Sentía irresistibles deseos de dejarse caer, de hundirse en el descanso. Al fin, con mano débil, se cogió a las cuerdas.


  El golpe que debía acabar con Spratt fue contenido por el gong.


  ¡El quinto round había terminado!


  Sin saber exactamente cómo, Gene llegó hasta su rincón. Su mirada, siempre brillante por la emoción de la lucha, parecía velada por una película. El campeón mundial de los ligeros estaba más cerca que nunca de perder el título. Y esto lo notaban todos.


  Antes y después de ser campeón, Gene habíase enfrentado con hombres de categoría superior a la de Koffman. Sin embargo, ninguno de ellos resistió lo que aquel muchacho.


  Todo esto lo recordaban los aficionados y los periodistas. Gene no pensaba en ello. Derrumbado en su taburete, demasiado rendido para recordar glorias pasadas, sólo deseaba terminar, como pudiera, aquel combate.


  Con los ojos entornados, Gene miró a Duff, que se afanaba junto a él.


  —Es duro, ¿verdad? —murmuró el manager.


  —Mucho.


  —Ya vi que te pegó unos cuantos golpes malos. Sobre todo el último. Espero que no volverás a calcular tal mal tus crochets.


  —No tengas cuidado.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bien.


  —Mentira, te encuentras mal. El último golpe de Koffman pudo haber sido fatal si no es por el gong.


  —Tienes razón, pero te prometo que en este round acabaré con él.


  —Lo dudo, Gene. Y lo peor es que he apostado por ti.


  —Con ese truco me engañaste una vez, pero no más. Sé bien que hace una eternidad que no apuestas.


  John Duff sonrió, recordando aquellos tiempos en que todo el dinero que ganaba lo empleaba en apostar a favor de sus pupilos.


  —Bueno, cierra el pico y déjame que te repare un poco el físico —dijo el entrenador—. ¡Si te vieras! Estás hecho un verdadero adefesio.


  Gene logró sonreír, y se entregó a los cuidados de John y de sus ayudantes.


  El zumbador avisó que faltaban diez segundos para empezar el sexto round. Los cuidadores bajaron del ring y Gene aspiró el contenido de un frasquito. Todos los espectadores creyeron que estaba en plena forma al verle abandonar su rincón al sonido del gong.


  Los cuidadores de Gene también lo creyeron; pero Duff no. El entrenador, preocupado, siguió con la vista a su pupilo. Había en la manera de caminar de éste algo que no era normal.


  Lo que en realidad le ocurría a Gene era que continuaba medio aturdido aún. Las luces seguían danzando ante sus ojos. A Duff habíale dicho que estaba bien, pero esto no era cierto, aunque no quisiera confesarse a sí mismo que un muchacho como Al le había casi tumbado.


  No obstante saber que estaba débil, Gene no se dio cuenta de su verdadero estado hasta que se levantó del taburete. Entonces todo danzó a su alrededor y sólo haciendo un sobrehumano esfuerzo consiguió avanzar muy derecho hacia el centro del ring.


  El minuto de descanso no había servido para devolverle las fuerzas perdidas, ni para recobrarse de los efectos del golpe de Koffman.


  Sin duda, éste debió darse cuenta del estado en que se encontraba su adversario. Por ello no demostró ningún temor cuando se lanzó a atacar abiertamente al campeón, castigándole con fiereza el cuerpo. Gene acusó bien pronto los efectos de aquella lluvia de golpes; fue retrocediendo hacia las cuerdas, tratando de replicar, aunque sin conseguirlo eficazmente.


  La certeza de que el aspirante jugaba con él, manejándolo a su antojo, ponía fuera de sí al campeón, anulándole más. Apretando rabioso los dientes descargó un gancho de izquierda contra la barbilla de Al. Este, cogido de improviso, se tambaleó. Imponíase un crochet, pero Gene estaba demasiado aturdido para aprovechar aquella magnífica ocasión de terminar el combate a su favor. El crochet no siguió al gancho, y Koffman continuó de pie, con la ventaja para él de que Gene había quedado descubierto.


  El challenger no vaciló más de una décima de segundo; avanzando de nuevo, su izquierda partió hacia el corazón de Gene, pero antes de llegar allí se desvió rápidamente y fue a chocar contra el lado derecho de la mandíbula inferior del campeón.


  Esta vez, la primera en varios años, Gene Spratt, campeón del mundo de los ligeros, cayó de bruces sobre la lona.


  El público púsose en pie, vitoreando entusiásticamente a Al Kofman. Una vieja estrella se apagaba y nacía una nueva. En ese momento, sólo un diez por ciento de los espectadores quedó fiel al campeón que parecía perder.


  John Duff, con las manos engarfiadas y los ojos fuera de las órbitas, seguía el brazo del árbitro.


  —Uno.


  Gene estaba inmóvil.


  —Dos.


  Un leve movimiento de cabeza indicó que el campeón no estaba K. O.


  —Tres.


  —¡Gene, ánimo!


  La voz del «Zorro» sonó muy lejana en los oídos de Gene Spratt.


  —Cuatro.


  Una nueva voz había llegado a los oídos del joven.


  ¿Cuatro? ¿Qué significaba eso?


  —Cinco.


  ¿Cinco? ¿Le estarían acaso contando?


  —Seis.


  La claridad se hizo en el cerebro de Gene. Estaba tumbado sobre la lona del ring. En los labios tenía el sabor de la resina. A su nivel veía la ansiosa expresión de su entrenador. —Siete.


  Era preciso levantarse.


  Aquel deseo llegó desde el cerebro del campeón hasta sus miembros, que durante los segundos anteriores parecieron muertos.


  —Ocho.


  Ya estaba de rodillas. Un pequeño esfuerzo más y lograría levantarse.


  Como la proyección de una cinta cinematográfica, desfiló ante los ojos de Spratt una escena semejante. El anterior campeón mundial, Skunt, también se había encontrado con una situación igual. También al llegar el árbitro a nueve en su cuenta, pareció que «Matador» iba a levantarse. Pero no pudo hacerlo.


  —Nueve.


  El público vociferaba, rugía, saltaba. Los periodistas telefoneaban a gritos a sus periódicos sin lograr hacerse entender, tanto era el tumulto.


  John Duff no se movía. Con la mirada hubiera querido dar a su pupilo un poco de la fuerza que a él le sobraba.


  El brazo del árbitro empezaba a descender.


  Gene Spratt había perdido el título.


  Así lo anunciaron los periodistas y el locutor de radio que retransmitía el combate a todos los Estados Unidos.


  Entre el público había algunos que se abrazaban. Habían apostado en muy ventajosas condiciones a favor de Al Koffman, y se las prometían muy felices a costa de cuantos creyeron que Gene Spratt nunca sería vencido.


  Pero el brazo del árbitro no llegó a caer. De sus labios no salió el «diez.» Gene Spratt había logrado ponerse en pie, permaneciendo inmóvil unos instantes, casi sin cubrirse.


  Un boxeador más experimentado que Al hubiera terminado allí con el campeón. Pero el aspirante no estaba sereno. La emoción le cegaba; le temblaba todo el cuerpo, quería terminar enseguida, fuera como fuera, y creyó que con un golpe cualquiera, con un empujón tan solo, acabaría.


  Un directo que alcanzó a Gene en el pecho dio con él sobre la lona.


  Otra vez empezó el árbitro a contar. Spratt hubiese podido levantarse antes de lo que lo hizo. Pero los siete segundos que permaneció tumbado le sirvieron para recobrar un poco las perdidas fuerzas.


  Cuando se levantó veía ya con más claridad. No obstante, aún era presa fácil para su contrario, quien, en su precipitación, falló dos directos y un swing. Cualquiera de estos golpes, bien dirigido, hubiese acabado con Gene Spratt que, sin darse cuenta exacta de lo que hacía, conducido sólo por su instinto, esa potencia innata que hace a los verdaderos boxeadores y que no se adquiere en el campo de entrenamiento, esquivó por milagro aquellos cañonazos. Con ello se salvó de un K. O. que se mascaba.


  —¡Agárrate, agárrate! ¡Busca el cuerpo a cuerpo! —gritaban los espectadores que le permanecían fieles.


  John Duff también hubiera querido aconsejar a su pupilo que no continuara luchando a distancia, expuesto a los disparos de su adversario. Era necesario acercarse a él, sostenerse entre sus brazos, pegándose como una lapa.


  Pero Gene Spratt nunca había querido luchar de esa manera. Por ello le llamaban el León.


  Era admirable su fuerza de voluntad. Sólo por ello se demostraba digno del título que hasta aquella noche había detentado. Cualquier otro no hubiera resistido ni la mitad.


  ¿Campeón? ¿Seguiría siéndolo?


  Ni los mismos incondicionales de Gene, aquellos que le habían seguido desde sus primeros combates, cuando ni siquiera tenía un albornoz con qué cubrirse, y él y John Duff iban por el mundo pasando hambre y calamidades— creían ya que podría salir con la corona mundial sobre las sienes. Estaban seguros de que Al Koffman vencería, y sólo les quedaba la esperanza de que, en un combate de desquite, pudiera Gene recobrar el título perdido.


  —¡Mátalo, Al! ¡Acaba con él!


  Eran los de siempre, los que acudían a hacer leña del árbol caído aunque horas antes lo hubieran estado adorando. Gene conocía a esos lobos del ring. Muchas veces pudo oír sus aullidos dirigidos contra hombres que sucumbieron ante sus puños. Jamás creyó que llegaría a oírlos dirigidos a él.


  Como un león herido, Gene precipitóse sobre Al. Su ataque, violento, terrible, pujante, logrado con la reunión de las pocas fuerzas que le quedaban, hizo retroceder a Koffman. Pero sus golpes carecían de la suficiente fuerza, y esto nadie lo vio mejor que su adversario, que los recibía.


  Sonriente, el aspirante dejó pasar la tormenta. Cuando ésta se calmó un poco, descargó un gancho al rostro y un uno-dos a la mandíbula.


  Y otra vez Gene se desplomó.


  A siete llegaba la cuenta del árbitro cuando al fin consiguió levantarse, clavando una mirada de desesperación en su contrincante.


  Tres veces más cayó Gene ante los puñetazos de Al. El público esperaba de un momento a otro que John Duff tirase la esponja.


  Gene Spratt también lo temía. Este miedo le acompañó desde el principio de su carrera y prefería mil veces sucumbir ante los golpes de un adversario.


  Sin embargo, nunca estuvo tan cerca de un K. O. técnico como entonces.


  Capítulo II


  NUNCA vaciló tanto la corona de Gene Spratt. Parecía que un leve soplo iba a ser suficiente para hacerle caer. Sólo una cosa impedía que resbalase: el temor de Gene a ser declarado vencido y a que se le considerase demasiado débil para seguir oponiéndose al aspirante.


  Esto hubiese terminado para siempre su carrera.


  Miró inquieto al árbitro, a su entrenador, a la esponja que sabía sumergida dentro del cubo del agua…


  Seguramente, Si Koffman consiguiera tumbarle otra vez, el árbitro o Duff interrumpirían el combate.


  El challenger estaba también convencido de que si enviaba de nuevo al suelo al campeón, el tituló mundial sería suyo.


  Sólo una cosa podía salvar Gene. Tratábase de una estratagema que el joven odiaba con toda el alma, pero no había más remedio. Era preciso resistir aquel round, terminar como pudiese, volver a su rincón y dejar que sus cuidadores le calmasen un poco los terribles dolores que sentía.


  Cuando Koffman lanzó un nuevo ataque, Gene lo esquivó y, antes de que Al descargase otro de sus tiros, se ligó a él, colgándose de los brazos de su contrario, en un animoso cuerpo a cuerpo del que dependía algo más que la vida.


  Por primera vez el «León» se adhirió a su rival en esa forma.


  Al Koffman hizo cuando supo y pudo para librarse de aquel apretón que le impedía todo movimiento. El árbitro logró al fin separarlos; pero Spratt volvió al momento a hacer lo mismo.


  Los silbidos del público y sus burlas casi hundieron el local. Gene cerró los ojos. Sentíase avergonzado, humillado, indigno del título que aún conservaba como de limosna. Al fin, el gong le salvó de aquel martirio.


  Durante el minuto de descanso, Gene sonrió al público y a sus cuidadores. Les sonrió como si nada le preocupase. ¡Y no obstante, cuántas eran las angustias de su corazón! Aquello era pura balandronada. Nadie mejor que Gene y Duff sabían lo lejos de la sonrisa que estaban los sentimientos del primero.


  Séptimo round.


  El campeón avanzó despacio hacia el challenger. Imponíase una lucha científica. Debía dominar su irritación. Necesitaba olvidarse de que luchaba contra un aspirante e imaginar que iba en pos de un título mayor del que tenía. Aquel muchacho era un pegador formidable. Aunque un año antes fuese un simple aficionado, el hecho cierto era que pegaba y encajaba como un campeón. Debía, pues, vencerle con técnica, no con golpes. Si intentaba esto último, fracasaría.


  Ya no se expuso más a los golpes de Koffman. Mantúvose en una defensa cerrada, imposible de forzar. El aspirante saltaba a su alrededor, tratando de hallar un punto débil en la guardia de Gene. En una de estas ocasiones, el puño derecho del campeón cayó sobre la boca de Al y un río de sangre brotó del partido labio.


  Algunos aplausos se unieron a los del pequeño grupo de fieles de Spratt.


  Este seguía siendo una potencia.


  El golpe en el labio convenció a Al de que mientras no estuviese tumbado definitivamente en el suelo, Gene Spratt era un enemigo terrible. Por un momento lo había olvidado, no dándose cuenta de que toda su ventaja era debida a un golpe afortunado, que a cualquier otro boxeador le hubiese puesto fuera de combate.


  —Ahora va a iniciar el contraataque —aseguró un «entendido» a su vecino.


  —Claro —asintió éste, que también entendía mucho de boxeo.


  Sin embargo, en lo que menos pensaba Gene en aquellos momentos era en iniciar un contraataque. Lo único que deseaba era mantener lejos de él a su adversario.


  Al Koffman presintió que el triunfo se le iba de entre las manos. Gene Spratt estaba en muy mal estado, pero si no lograba dejarle K. O. no le vencería. A pesar de que de los siete rounds, cuatro eran de él.


  Hacia el final del asalto, Al aceleró el ritmo de la lucha. Un directo al plexo solar llegó a su destino en el preciso momento en que Gene retrocedía un paso, perdiendo así gran parte de su fuerza el golpe.


  Mientras Gene regresaba a su puesto después de terminar el asalto, entre el público se hicieron infinidad de comentarios.


  —Eso es estrategia —decía uno.


  —¡Qué va a ser estrategia! —replicaba otro—. Lo que a Spratt le pasa es que no sabe cómo aguantar hasta el final. Prefiere que le venzan por puntos y por ello lucha a la defensiva.


  —¡Usted qué sabe!


  —¡Más que usted, idiota!


  —¿A mí idiota?


  —Sí, a usted.


  Una bofetada resonó contra una mejilla y un sombrero de paja salió disparado por el aire. Unos guardias intervinieron, y dos hombres fueron a dormir a un calabozo de la más próxima comisaría.


  —Pues yo apuesto veinte dólares que Spratt gana el combate.


  —Acepto la apuesta —dijo otra voz, contestando a la primera.


  —Pues le apuesto veinte más a que gana por K. O. —Perderá los cuarenta. —Y si quiere me apuesto cien. Conozco muy bien la estrategia de Spratt.


  —Usted no conoce a nadie ni a su padre.


  Otros dos espectadores, con la cara muy hinchada, fueron a dormir a los calabozos.


  Cuando salían, sonaba el gong anunciando que el round octavo acababa de empezar.


  Gene Spratt era un verdadera huracán cuando abandonó su rincón. Durante el séptimo round fue reuniendo sus dispersas energías y terminó de ordenarlas en el minuto de descanso.


  Al Koffman había desaprovechado la oportunidad de deshacerse de Gene.


  El aspirante trató de enfrentarse con el hombre que se le venía encima. Viendo que no podría hacerlo, empezó a girar alrededor del campeón, más un gancho al cuerpo le dobló casi en el mismo instante que un uppercut le levantaba en vilo.


  Un boxeador de menos resistencia hubiese acabado allí, entre los aplausos del público que de nuevo, volvía a ser en su mayoría favorable a Spratt. Al no Sucumbió enseguida. Su derecha partió hacia el mentón de Spratt, chocando con el vacío.


  La barbilla de Koffman quedó al descubierto, y la coz de una mula salvaje hubiera sido una caricia comparada con el puñetazo que estalló en aquel punto vital del challenger.


  El árbitro hizo la cuenta por puro formulismo. Resultaba demasiado evidente que no era preciso contar. Al estaba fuera de combate.


  Gene Spratt fue el primero en ayudar a conducir a Koffman a su sitio. Cuando al cabo de unos minutos volvió en sí, el campeón dióle la mano, diciendo:


  —Amigo, le felicito. Irá usted lejos. Ha sido una verdadera lástima que no aprovechase mejor el quinto round. En ése y en el sexto, me tuvo por completo a su merced.


  Al Koffman quiso sonreír, pero le dolía demasiado la barbilla. Cuando Gene y Duff se estrecharon las manos, el segundo sonreía aliviado.


  —Buen susto, muchacho —murmuró.


  —¿Creías que me liquidaban?


  —Lo creía y faltó poco.


  —No lo creas.


  —Sí lo creo. Y tú estás seguro.


  —En efecto, faltó muy poco para que me quitaran la corona que tanto nos costó ganar. Ya me veía pasando otra vez hambre.


  Pero los dos amigos no pudieron seguir hablando porque el público acababa de invadir el ring deseoso de llevar en triunfo a Gene.


  El campeón sometióse con fingida sonrisa a la exigencia de los espectadores, no obstante los mil pinchazos que sentía por todo el cuerpo.


  Cuando al fin, después de zarandearlo como a un pelele y de pegarle más golpes que el mismo Koffman, el público le dejó en su vestidor, Spratt lanzó un suspiro de alivio. Entregóse a los cuidados de Duff y de sus hombres, que aquella noche tuvieron mucho trabajo con él. Mientras tanto, escuchó distraído las alabanzas de algunos amigos y de dos o tres periodistas que entraron en el cuartito.


  Después, cuando el «Zorro» hubo cobrado la bolsa y recogido todo cuanto les pertenecía, entrenador y pupilo subieron a su auto y marcharon hacia su casa.


  Pocas noches había dormido Gene mejor que aquélla.


  Capítulo III


  A excepción de John Duff, nadie conocía íntimamente a Gene Spratt. Los periódicos habían relatado de mil maneras distintas su vida. Unos afirmaban que se entrenaba cortando árboles; otros aseguraban que cavaba trincheras; otros decían que comía carne; otros proclamaban que sólo el pescado entraba en los menús del pugilista. Hubo quien afirmó que se alimentaba casi exclusivamente de espinacas. El periodista que vertió al papel tal afirmación fue despedido al día siguiente.


  También aseguraban unos que los instintos de Gene eran de verdadero asesino y que había desviado hacia el ring sus ansias de sangre. Otros, en cambio, decían saber de fuente cierta que Spratt era un verdadero corderito.


  Nada de eso. Gene Spratt no tenía nada de corderito. Pero tampoco era uno de esos asesinos del ring, cuyo mayor placer consiste en machacar los rostros de sus adversarios, procurando hacerles el mayor daño posible. Le gustaba luchar noblemente, atacando sin dar cuartel, pero también sin cebarse en sus adversarios cuando éstos daban señales de debilidad. Si esto sucedía terminaba con ellos de un golpe bien pegado que les dejaba sin sentido y no les causaba daños físicos irreparables.


  En más de una ocasión había socorrido a pugilistas que luchaban en combates precedentes al suyo. Cuando ganó el millón de dólares al vencer a Pete Grey, la maravilla de color, repartió ciento cincuenta mil entre los catorce luchadores que, por cuarenta dólares, habíanse aporreado en los siete encuentros que los empresarios del Garden habían organizado como entretenimiento mientras se esperaba la lucha cumbre.


  Jamás nombre alguno fue más bendecido que el de Gene, ni jamás, tampoco, se vio una deserción del boxeo más en masa que la de aquellos catorce hombres a quienes la magnanimidad de Spratt abrió la puerta de la fortuna. Todos ellos pusieron establecimientos deportivos. Unos vendiendo guantes, raquetas, pelotas, etcétera. Otros enseñando en gimnasios de su propiedad las nociones que de la lucha tenían.


  Desde entonces no pasaba Navidad sin que Gene Spratt recibiera catorce regalos, ni se celebraba combate, en el que él interviniese, sin que toda una fila de ring apareciese ocupada por aquellas personas agradecidas.


  Todos estos recuerdos y otros muchos acudieron a la mente del joven cuando se levantó a la mañana siguiente de su victoria.


  —¿Qué dicen los periódicos? —preguntó a Duff que, como de costumbre en los días posteriores a los triunfos de su pupilo, estaba rodeado de toda la prensa de los Estados Unidos.


  —Unos te ponen por las nubes y otros, en cambio, dicen que se ha iniciado tu caída.


  —Tienen motivos para suponerlo —asintió Gene—. Ayer noche tardé veinticuatro minutos en deshacerme de un muchacho a quien todos suponían que noquearía en dos. Y además fue un verdadero milagro que Koffman no terminase conmigo en el quinto round.


  —Es que a Koffman se le ha juzgado muy a la ligera. Hay en él madera de luchador.


  —Desde luego, y sentiría que se malograra. Procura influir para que le den buenos combates.


  —Ya lo he hecho. Dentro de un par de meses combatirá contra Alexis Petroff.


  —¿Eh?


  —¿No le conoces?


  —¿Es que crees que no leo los periódicos? Además, aunque fuera ciego no sería sordo, y se ha hecho suficiente ruido a su alrededor para que yo me entere de su existencia.


  —Hace unos días Petroff noqueó a su adversario en veinte segundos de lucha. Es un especialista en desenlaces rápidos.


  —¿Le has visto pelear? —inquirió Gene, echando unos terrones de azúcar al café.


  —No; cuando luche con Al Koffman iremos a verle. Siempre va bien observar a nuestros posibles rivales.


  —¿Y qué dicen de él los periódicos?


  —Refiriéndose a su último combate, que el «Spring» relata con todo detalle, aseguran que su adversario no llegó siquiera a tocarle. Afirman que al primer golpe cayó al suelo. Apenas se levantó volvió a caer, y a la tercera vez recibió el impacto de los puños de Petroff y ya no pudo moverse.


  —¿Con quién luchaba?


  —Con un conocido nuestro: Dulaurier.


  —¿El francés?


  —Si:


  —Había en él fibra de boxeador.


  —Mucha. Es campeón francés de los ligeros.


  —¿Y tan poco pudo resistir?


  —Es que Petroff es uno de esos luchadores con alma de asesino. Pega con odio, con ansias de deshacer a su adversario. Estoy seguro de que por su gusto lucharía a mordiscos y a puntapiés.


  —De todas maneras me extraña que tumbara tan pronto a Dulaurier. Yo necesité seis asaltos para lograrlo.


  —Pues, a menos que el periódico mienta, esa es la verdad. Ya hacen notar ese detalle, recordando tu encuentro con él.


  Gene recostóse en un sillón y clavó la mirada en el techo. ¡Alexis Petroff! Parecía como si en los últimos meses la gente sólo supiera hablar de aquel boxeador, hijo de unos emigrados rusos. Su carrera era la más espectacular que se recordaba en los anales del boxeo. Un año antes, Alexis Petroff era un desconocido que descargaba sacos en los muelles. Había logrado cierta fama al noquear en pleno muelle a Stevens, el antiguo campeón de los welters, que le había golpeado con un bastón para burlarse de él. Un reportero que estaba allí para recibir a un lord inglés, se olvidó del ilustre viajero —que no fue retratado ni interviuvado… y en cambio tomó varias fotos de el combate entre boxeador y descargador. Fotografió a Stevens boca arriba con el conocimiento en las estrellas, y luego tomó dos primeros planos del forzudo ruso. Estas fotos, seguidas de un dinámico reportaje, aparecieron al siguiente día en la primera plana del periódico. Un mes más tarde, Petroff noqueaba a un púgil en el ring, a la vista de siete u ocho mil personas. Desde aquel instante su ascenso fue meteórico y ya todos reclamaban que se enfrentase con Gene Spratt.


  A éste se le consideraba el único capaz de resistir más de dos rounds a aquella fiera de las estepas del Asia Central. Ni un sólo periódico admitía la más leve posibilidad de que Gene Spratt pudiera ser el vencedor. Esto hubiese sido soñar. No, en el mundo pugilístico no había nadie con arrestos suficientes para vencer al campeón sin corona, como ya se llamaba a Alexis.


  —Dicen que tiene una agilidad asombrosa; que descarga ganchos, directos, uppercuts y, demás, como si lo hiciera en serie —comentó Duff, haciendo girar entre los labios un magnífico habano.


  —Seguramente se trata de un hombre de aspecto imponente, a cuya vista los que se enfrentan con él pierden la serenidad y se consideran ya vencidos— sonrió Gene…, Y él se aprovecha de eso antes de que los otros logren reponerse y comprueben que, al fin y al cabo, lo que tienen delante es un ser de carne y hueso como ellos.


  —Ya le veremos en su próximo combate, y entonces sabremos bien a qué atenernos. Cuando luches con él…


  —Es posible que me tumbe —comenté con tranquilidad Gene.


  John Duff casi se tragó el cigarro. Dejó caer el periódico que estaba leyendo, y miró fijamente a su pupilo.


  —¿Vencerte?


  —Sí, ¿por qué no?


  —Pero si ni siquiera has de luchar con él por ahora.


  —¿Por qué no he de hacerlo, si es un buen boxeador?


  —Debemos dejar que otros lo vayan ablandando.


  —¿Para que no me tumbe? ¡Bah! Algún día llegará en que otro más fuerte que yo me liquide. Mejor dicho, yo soy quien debe hacerse a esa idea, pues tú puedes seguir viviendo del deporte. Tendrás otros pupilos que te seguirán pagando el tabaco y las judías.


  —Ya sabes, Gene, que el día en que tú te retires del boxeo, sea por voluntad propia o porque te hayan arrojado de tu pedestal, John Duff también abandonará todo lo que huela a ring. —Y los ojos de John se enturbiaron con un par de lágrimas—. Mucho hemos pasado juntos. El único disgusto que hemos tenido en nuestra vida, ha servido para unirnos más, para hacer de nosotros unos amigos de verdad. Por lo tanto, juntos subiremos hasta donde podamos y juntos, si es preciso, iremos a plantar coles o a pasear al sol, en una carretilla. Ya sé que no podrás conservar eternamente el título. Por ello te he aconsejado varias veces que te retires sin ser derrotado. Tienes más de un millón de dólares, y yo casi otro tanto. Podríamos viajar, pues aún nos queda vida para ello.


  —Ahora no puedo retirarme, John.


  —¿Por qué?


  —Por Alexis Petroff. Si abandonase el ring, todos dirían que lo hacía por miedo a ese ruso. Asegurarían que era un cobarde, y en vez de ser recordado como un boxeador jamás vencido, se me citaría como un hombre que, por miedo a un enemigo demasiado potente, se retiró huyendo. Además, ¿de qué sirve llamarse campeón, si uno no lucha con los hombres duros?


  Gene calló unos segundos, clavó la mirada en un punto vago, entornó los ojos, y al fin, muy despacio, pidió:


  —John, arréglatelas de manera para que, en el otoño, Alexis Petroff y yo luchemos en el Madison Square Garden.


  Capítulo IV


  EL combate entre Gene Spratt y Al Koffman fue el último de la temporada que se celebró en local cerrado. En adelante, las peleas se celebrarían, hasta el mes de septiembre, al aire libre.


  A las tres semanas de tumbar a Dulaurier, Alexis Petroff enfrentóse con Geo W. Bullhand. Era este un boxeador de mucha fuerza, con la cual suplía su deficiente escuela. Luchaba de una manera salvaje, sin belleza ni elegancia, pero la hacía eficazmente. Ante él calan los adversarios fulminados, sin que hasta entonces nadie le hubiera vencido.


  Alexis Petroff tragóse en un round a Bullhand. La fuerza de éste se demostró inferior al salvajismo de Petroff.


  Alexis unía, como pocos, a su fuerza de bruto, una gran maestría y un perfecto dominio de las reglas del boxeo.


  John Duff nada había hecho aún para asegurar un combate entre Gene y Alexis. Había seguido desde la Prensa toda la carrera del ruso y no dejaba de sentir cierto temor de enfrentar a su pupilo y amigo con aquel coloso que se deshacía de los hombres más fuertes en un tiempo inverosímilmente corto. Tenía la vaga esperanza de que Petroff tropezase con alguien que, si no más fuerte por lo menos más diestro, lograra detenerle en su centelleante carrera. Claro que, por más que buscaba, John Duff no veía quién pudiera ser el púgil capaz de semejante hazaña. Uno de los motivos principales para influir en que Al Koffman luchara contra Alexis Petroff era este: la posibilidad de que el joven que casi había vencido a Gene echara por tierra la fama del atleta ruso.


  ¿Y si Petroff vencía a Koffman? En este caso no cabría otro remedio que apresurarse a convenir un encuentro entre el campeón y la ascendente estrella.


  El combate Petroff-Koffman, debía celebrarse en el estadio de Los Angeles, y, a pesar de la enorme capacidad del mismo, todas las entradas quedaron vendidas diez días antes del encuentro. La mayoría de los espectadores acudieron con el exclusivo objeto de ver a la maravilla pugilística de que tanto se hablaba. Alexis Petroff había llegado a ser más popular que el mismo Gene Spratt. Sin poseer el magnífico estilo de éste daba a sus combates una espectacularidad más salvaje y por lo tanto más del gusto del gran público.


  Cada noche, John Duff, al acostarse, rezaba porque Koffman le cortara el paso a Petroff. Mas una voz interior le contestaba siempre, que su deseo era una fantasía, y que Al seguiría el mismo camino que todos aquellos, que, antes que él, se enfrentaron con Petroff.


  Y es que el «Zorro» se había identificado tanto con Gene, que estaba convencido de que la cabeza que peligraba era la suya. En los combates de su pupilo, cada golpe recibido por éste, repercutía en su cuerpo con dolorosa contracción. Estaba verdaderamente loco por aquel muchacho que años antes se jugara la vida por él, al atacar a Skunt en un bar de Chicago, La sola idea de que pudiese perder el título le ponía fuera de sí.


  —¡De ninguna manera! —murmuró mientras se acostaba—. Gene no dejará de ser campeón. Si es necesario le pego cinco tiros a Petroff.


  Un año antes, John Duff se hubiera reído ante dicha posibilidad. ¿Perder Gene un combate? ¡Bah! Sin embargo, últimamente, el joven había empezado a dar muestras de no estar en forma. Acaso descuidaba un poco su entrenamiento. Acaso los años… ¡No, eso no! Spratt era casi un niño. Podía seguir siendo durante muchos años campeón del mundo. No, indudablemente no era la edad; era la falta de entrenamiento.


  La noche en que Al Koffman y Alexis Petroff se enfrentaron, Gene Spratt y John Duff acudieron a Los Angeles, Habían reservado un par de sillas de ring, y su entrada fue saludada con una ovación. Spratt saludó a los que le habían conocido. Al llegar a su asiento y salir los dos púgiles, fue obligado a subir al ring. Desde allí volvió a saludar al público y estrechó la mano de los dos boxeadores; después regresó junto al «Zorro.»


  Al Koffman y Alexis Petroff despojáronse de sus albornoces y acudieron junto al árbitro.


  Mientras éste les hacía las advertencias de ritual, Gene estudiaba atentamente a Petroff. El ruso era en realidad un coloso. Todo él era un músculo endurecido; hubiera podido pesar varios kilos más y formar entre los pesos medios. Esto le daba una evidente ventaja sobre los ligeros, ya que ninguno poseía su musculatura.


  En el pecho y espalda le crecía abundante bello. Esto proporcionaba a su carne un acentuado tinte moreno que en realidad no poseía. Los músculos de los brazos eran verdaderos alambres que aparecían a la menor contracción. Gene comprendió enseguida cuál era la fuerza que de aquellos brazos podía esperarse.


  En cambio, toda la robustez del torso convertíase en delgadez en las piernas, que más parecían las de una araña que las de un boxeador. Caderas, cintura y piernas eran delgadísimas, y debían de poseer una rapidez capaz de desconcertar a cualquier púgil.


  Al sonar el gong, Petroff levantóse de su asiento y avanzó pausadamente hacia el centro del ring.


  Al Koffman tardó algo más.


  —Es extraño —murmuró Duff al oído de Gene—. Cuando luchó contra ti era más rápido.


  El campeón mundial asintió sin apartar la vista de los dos hombres, que habían llegado ya al centro del cuadrilátero.


  —Cualquiera creería que le han comprado —refunfuñó Duff, siguiendo todos los movimientos de Koffman.


  —No se ha vendido —replicó Gene—. Si fuera así lo disimularía mejor.


  Spratt cogió unos pequeños prismáticos de teatro y los enfocó hacia el rostro de Koffman. La expresión de los ojos de éste disipó las tinieblas.


  —Tiene miedo —le dijo a su entrenador—. Está muerto de miedo. La sola presencia de Petroff le aterroriza. Estoy seguro de que si se atreviera echaría a correr.


  Apenas el árbitro les hizo estrechar la mano, Petroff cayó sobre Al Koffman. El ruso fingió un gancho a la cabeza y en su lugar hundió la izquierda en el estómago de su contrario, que apenas supo cubrirse. Siete golpes, a cual más fuerte, llovieron sobre el joven. Al octavo, Al cayó de rodillas.


  El público escuchó en pie la cuenta del árbitro.


  Al llegar a nueve, y haciendo un visible esfuerzo, Koffman logró levantarse.


  Cubriéndose con una guardia cerrada, fue retrocediendo hasta las cuerdas, verdadero juguete en las manos del ruso, que descargaba implacable sus puños sobre aquel luchador que ni siquiera se defendía.


  En un momento en que Petroff dejó de pegarle, descubriéndose ligeramente. Al lanzó un débil gancho que Alexis desvió. Este, aprovechando la abertura dejada en la guardia del joven, le dirigió fríamente, con verdadero afán de herir, un directo al cuello seguido de un uppercut a la mandíbula.


  El árbitro no se molestó en contar, indicó a los cuidadores de Koffman que podían recoger a su hombre y levantó el brazo de Petroff.


  El combate había durado exactamente un minuto y dos segundos.


  —Yo no lo creo, pero podría haber habido trampa —comentó Duff cuando subían al auto.


  —No, no ha habido ninguna trampa —replicó Gene—. La expresión de Koffman al caer la conozco demasiado bien. La he visto en la mayoría de los hombres que he noqueado.


  En aquel momento acercóse uno de los directivos de la Federación de Boxeo.


  —¿Qué hay, Spratt? —preguntó tendiendo la mano al campeón.


  —Pues… hemos venido a ver a ese oso que ha llegado de la Siberia. —¿Qué te ha parecido? Gene tenía muchos defectos, pero entre sus cualidades estaba la de reconocer la valía de sus posibles rivales.


  —Me parece una verdadera maravilla. Creo que llegará muy lejos.


  —El pobre Koffman aún no ha recobrado el sentido. ¿Te explicas lo ocurrido?


  —Falta de confianza en sí mismo.


  —O miedo.


  —No, el miedo no existe. El ser más cobarde, el día que se siente seguro puede ser tan héroe como el que más. Lo que le ha ocurrido a Koffman es que ha subido al ring influido por la propaganda de los periódicos. No digo que si hubiera tenido seguridad en sí mismo hubiera ganado. Pero si hubiese podido resistir cuatro o cinco rounds.


  —De acuerdo. En realidad se entregó como el cordero al matarife. Petroff hubiese podido tumbarle al tercer segundo de empezar el encuentro.


  —Bien, dentro de poco Petroff y yo probaremos nuestras respectivas fuerzas. Puede anunciar que estoy dispuesto a poner en juego con él mi título.


  Capítulo V


  —AHORA ya está hecho; pero de todas las maneras me parece que has cometido una tontería —decía Duff mientras se dirigían al hotel.


  —Hay que plantar cara a los hechos.


  —Bien; de acuerdo; más no debe uno precipitarse nunca.


  —Los malos tragos conviene pasarlos pronto.


  —Mira, Gene —y Duff obligó al joven a detener el automóvil en medio del Parque Municipal—. Hace muchos años que veo boxear. Ante mí han desfilado toda clase de boxeadores. Buenos, malos, regulares, excelentes… En fin, de todo. He visto combatir a Petroff y voy a decirte una cosa: No es el gran boxeador que muchos; y entre ellos tú mismo, creen. Tiene infinidad de defectos y antes de un par de años habrá pasado como un meteoro.


  —Explícate mejor.


  —Sí; en cuanto pierda esa acometividad que tanto impresiona al público, será presa fácil de cualquier veterano. Toda su potencia radica en lo fulminante de su ataque, si alguien consiguiera frenarle en el primer round… ¿Quién sabe lo que ocurriría luego?


  —Por otra parte, su afán asesino también le perderá. El buen boxeador no ha de ser un matarife y Petroff lo es. Su placer es hacer sangre. Se le nota en la expresión.


  —O sea, John, que tú crees que Petroff no vale nada.


  —¡Alto! Yo no he dicho eso. Petroff vale mucho, muchísimo, y si te enfrentas ahora con él, seguramente te vencerá.


  —Gracias.


  —De nada, Gene. A mí no me ciega la pasión, por eso te decía antes que has hecho mal. Tú, como no te has movido de los Estados Unidos más que para ir a Inglaterra y volver, que es lo mismo que salir del comedor y entrar en el salón, no sabes nada del mundo. Yo, en cambio, he hecho de todo y no hay país civilizado que no haya visto. Recuerdo que allá por el año veinte estuve en España haciendo de no sé qué. Asistí a una corrida de toros…


  —¡Qué salvaje!


  —¿Salvaje? De ninguna manera. Las corridas de toros no son más salvajes que nuestros combates de boxeo. Podría hablarte varias horas sobre eso, pero iré a lo interesante. El toro está en el toril, del que sale a la plaza por una puerta bastante ancha. ¿Crees que hay algún torero que le espere a tres metros de ella? No. El más valiente y diestro sería enviado a las nubes si intentara hacerlo. Le aguarda lejos, dejan que se canse un poco, que trate de sustituir la fuerza bruta que se le va con la inteligencia y sagacidad que no posee. Entonces es el momento de torearlo. Lo mismo debieras haber hecho tú. Esperar que Petroff se hubiera cansado un poco, que se hubiese lo que podríamos llamar civilizado…


  —Si no te explicas mejor…


  —Espera. Petroff, ahora, es un boxeador que posee una escuela natural. Pega como Dios le da a entender y como acaba los combates en segundos no se ha molestado en aprender más. Con su empuje tiene bastante. Sin embargo, dentro de un año o dos ese empuje habrá descendido. La vida moderna, los licores, el tabaco… Todo en conjunto, le minará un poco el organismo y sus ataques ya no serán lo que son. Él se dará cuenta de ello. Notará que en vez de un minuto tardará dos o tres rounds en vencer; recibirá más golpes, y sus entrenadores le dirán que esto le pasa porque no tiene escuela. Aprenderá a boxear y quedará convertido en uno de tantos pugilistas. Tal vez con mayor punch que los demás; pero de un huracán pasará a ser un viento algo fuerte. Cuando llegue ese momento será la ocasión de enfrentarse con él. Tú te has precipitado, te has puesto a dos metros del toril con la capa ante los ojos… De todas las maneras tal vez el toro no te vea, quizá lo esquives… En fin, pon en marcha esta lata de sardinas y vayamos a dormir.


  —Mira, John —replicó Gene, mientras embragaba—. Lo que has dicho está muy bien literalmente. Muchas de tus afirmaciones reconozco que pueden ser ciertas, otras, en cambio, pueden ser muy discutidas. Lo que no me negarás es que, si no aceptase luchar contra Petroff en estos momentos, todos creerían que tengo miedo.


  —El miedo es una gran cosa. Ojalá todos tuvieran más del que tienen. Mejor iría el mundo.


  —Y yo no quiero que se sospeche que hay un hombre que me da miedo. Esa idea me amargaría la existencia. Además, alguien ha dicho que empiezo a declinar. Por ahora ha sido un solo periódico. Si no aceptara combatir contra Petroff dentro de una semana, quince diarios asegurarían que Gene Spratt está en el declive. Y antes de un mes todas las revistas de los Estados Unidos me darían por anulado.


  —¿Y tú les haces caso a esos papeluchos?


  —Sí, y tú también. Si esos papeluchos no me hubieran puesto por las nubes yo no sería lo que soy. Quise demostrar que no se equivocaban y, haciendo el esfuerzo que tú ya sabes, llegué a campeón. Después ha sido el aplauso de la Prensa el que me ha sostenido en mi trono. Si los periódicos empezaran a volverme la espalda, no podría evitar la depresión, acabaría considerándome un derrotado. Y cualquier noche un novato me arrebataría el título sin ninguna gloria para mí. En cambio, si Petroff me tumba, me quedará el consuelo de que la Prensa reconozca que he sido vencido por un superhombre.


  —Eso es jugarse la carrera. En las actuales condiciones, de cien tienes noventa probabilidades de ser vencido.


  —Lo sé.


  —Pues entonces espera por lo menos medio año. Yo lo arreglaré de manera que, sin demostrarlo, resulte así. Fingiremos que has de luchar antes con cualquier boxeador. Después un mes de descanso, dos meses de entrenamiento, y luego, al cabo de quince días, el combate. Con esto y un mes o dos que tardes en reñir el encuentro anterior tienes el medio año.


  —Pierdes el tiempo, John. Dentro de dos meses quiero luchar contra Petroff. Quiero convencerme de si realmente empiezo a declinar.


  —Pues bonita manera de hacer la prueba. Eso es lo mismo que si para ver si tienes la cabeza dura, la golpeas con un martillo. ¿Por qué no haces la prueba con otro que no sea Petroff?


  —No hay otro.


  —¡Oh! ¡Y pensar que si esperases un poco lo vencerías con la máxima facilidad!


  —Pues no quiero esperar. Gene Spratt no espera. Petroff es quien ha de contestar ahora. Si él quiere lucharemos dentro de dos meses. Si dice que no…


  —Espera que diga que no… interrumpió Duff—. Estará tres días saltando de alegría.


  Y John elevó las manos al cielo tomándolo de testigo de la estupidez de su pupilo.


  Capítulo VI


  ENTRE los que se informaban minuciosamente de las cualidades de ambos boxeadores, los que más atención prestaban al menor detalle eran los que apostaban. Se admitían apuestas sobre el vencedor y sobre los rounds que resistiría el vencido. Se apostaba a que Gene sería vencido por K. O., por puntos o por K. O. técnico. En cambio, sólo unos pocos, y entre ellos los catorce incondicionales de Gene, aquellos boxeadores que él socorriese años antes, apostaron más de cinco mil dólares cada uno a favor de su ídolo. Si Gene triunfaba, el beneficio sería de cerca de setenta mil dólares.


  Todo el mundo predecía un K. O. en el cuarto o quinto round. Nadie esperaba que Gene resistiera más ante Petroff. El motivo de esta seguridad era el recuerdo de que Koffman había resistido ocho rounds ante Gene, y en cambio no aguantó ni dos minutos los golpes del ruso.


  Spratt también recordaba esto. Habíase entrenado como nunca, sometiéndose sin protesta al régimen alimenticio que Duff le impuso. Se dejó estrujar por masajistas especializados, corrió, saltó, cortó árboles, abrió hoyos a golpes de pico, hizo todo lo indicado, además de boxear a diario con hombres de la misma estatura de Petroff.


  Por primera vez, desde que conquistara el título, se decía, iba a subir al ring con el temor de la derrota. Todas las probabilidades, como en la noche que venció a «Matador,» estaban en contra suya.


  —Sólo te faltaba esa convicción —rezongó Duff, mordiendo un apagado cigarro.


  —Ya sabes que el miedo de ser derrotado no me perjudicará. No soy ningún novato.


  —No, pero eres un idiota. Y si no fuera porque pienso que, al fin y al cabo, de los doscientos cincuenta mil dólares que cobrarás chuparé yo algo, te hubiese plantado hace dos meses.


  —Eres terrible Duff. ¡Te tengo un miedo…!


  —Y Gene se echó a reír.


  De pronto, se levantó y, dirigiéndose a Duff, que le había estado observando en silencio, dijo:


  —John, he reflexionado y quiero que me acompañes al Garden. Tengo que hablar con Hughes.


  —¿Y se puede saber lo que has reflexionado? Si es que piensas aplazar el combate es demasiado tarde. Es mañana por la noche.


  —No pienso aplazar el combate. Todo lo contrario, he estado pensando mucho sobre él y quiero dejar bien claro un punto.


  —¿Cuál?


  —Lo sabrás a su debido tiempo.


  Los dos amigos se dirigieron hacia el Madison Square Garden, templo de los deportes de los Estados Unidos, escenario de los mejores encuentros, meta ansiada de todo principiante.


  El empresario era el directivo Hughes, verdadero jefe de la Federación de Boxeo.


  Cuando el campeón del mundo entraba en el despacho de Hughes, éste se dijo que tal vez veinticuatro horas más tarde el título de campeón lo llevase otro. Al estrechar la mano a Spratt, se dio cuenta de la infinita simpatía que le profesaba. De todos los campeones que había conocido, ninguno mejor que aquel muchacho a quien el éxito no había cegado y que seguía siendo sencillo, amable, sin vanidad, dispuesto siempre a ayudar a un compañero.


  —Es una pena que desaparezcas —murmuró para sí—. Daría cualquier cosa por que te fuera posible vencer.


  Y sotto voce maldijo a Alexis Petroff, olvidando que los miles de dólares que iba a proporcionarle el encuentro debíase principalmente al ruso y su fama.


  —¿Qué te trae por aquí? —preguntó cuándo los tres hombres se hubieron sentado.


  —Pues… he venido a decirle que el mach no se celebrará…


  —¡Eh! ¿Que no se celebrará? —Hughes parecía estar viendo visiones.


  —¿Cómo? —Duff no era el menos sorprendido.


  Durante unos segundos pareció que un cataclismo acababa de suceder por aquel despacho. El directivo trataba de recordar la respiración y manoseaba nervioso su corbata.


  —Déjeme terminar —sonrió Gene, que era el único tranquilo—. Digo que el mach no se celebrará a menos que esté usted de acuerdo con un punto que para mí es muy importante..


  La sangre volvió a las mejillas de Hughes.


  —¿Y cuál es ese punto? —preguntó.


  Se lo voy a decir enseguida. Sin embargo, antes quiero contarle el sueño que desde hace un mes me asalta todas las noches. Apenas me duermo empiezo a soñar que estoy en el ring, que boxeo con alguien que unas veces es Duff, otras mi padre, a veces el cartero, en fin, ya sabe usted lo estúpidos que son los sueños. Digo, pues, que sueño que boxeo, y aunque mis contrincantes varían constantemente, en cambio el motivo del sueño es siempre el mismo. Al fin alguien tira la esponja y me declara vencido.


  —¿Es que crees en los sueños? —preguntó Hughes, medio sonriente.


  —No, no creo en los sueños. No creo que lo soñado sea un presagio, pero no quiero que llegue a suceder que, por compasión o por verme vencido se intente salvarme del K. O. tirando la esponja. Por lo tanto, quiero, Hughes, que el árbitro no interrumpa por ningún motivo el encuentro. Deseo que la lucha termine cuando se me haya contado hasta diez. Antes no. El árbitro no reconocerá ninguna esponja que se tire, hará que el combate llegue hasta el fin.


  Hughes tardó casi un minuto en contestar.


  Jamás había oído nada semejante —dijo—. Es… es…


  —Tendrá usted toda la razón. Será lo que sea, pero no me vuelvo atrás. Y si no da instrucciones en ese sentido a su árbitro, mañana no me presento al ring. Y antes de marcharme quiero que me de su palabra de honor de que lo hará; de lo contrario tampoco acudo al Garden.


  —Pero tú no puedes hacer eso, Gene. No puedes desertar el día antes del combate. No puedes plantarme con todas las localidades vendidas. ¿No comprendes que si hiciese una cosa semejante no podrías volver a pisar un ring?


  —Eso me tiene sin cuidado, Hughes. Hace tiempo que he pensado en retirarme a vivir de mis rentas.


  —Muchacho, tú estás ciego. No te das cuenta de que todo tu dinero se gastará en el proceso que se te seguiría.


  —Eso no; ya sabe usted que hay mil medios de evitarlo. He enviado al banco una transferencia, y hasta el último céntimo que poseo lo he traspasado a Duff. Por lo tanto, nada puede ocurrirme por ese lado. Y ahora conviene que no nos desviemos de la cuestión. Repito que si no da las debidas instrucciones al árbitro, puede despedirse de mí.


  Durante media hora larga, Hughes rogó, suplicó, pidió casi de rodillas, trató de convencer al boxeador. Todo en vano. La réplica de Gene era siempre la misma.


  —O me promete que no interrumpirá el encuentro o no boxeo.


  —Pero, muchacho. No seas así. ¿No comprendes que eso no puede ser?


  —Puede ser. Y quiero que el combate sea serio. No estoy dispuesto a que se me retire del ring como a un niño. Por muy grande que sea el castigo, quiero que se me saque sin sentido. No quiero limosnas. Sería capaz de cometer cualquier locura.


  Hughes volvió a la carga con sus amenazas, sus negativas, dijo que si era necesario suspendería el encuentro. Spratt no pestañeó. Parecía hecho de granito y a todo contestaba con la mayor indiferencia.


  Por fin, Hughes se dio por vencido.


  —Es inútil discutir con una mula —declaró—. Se hará lo que deseas.


  El empresario no ignoraba el temor constante del campeón. Sabía qué Gene, desde que empezara a combatir, había tenido un miedo cerval a que se le declarase vencido por K. O. técnico, o por abandono. En vez de eso prefería quedar inutilizado para toda la vida.


  —En fin, se trata de tu vida y tú eres dueño de ella —comentó Hughes—. Pero, lo digo de veras, si no fuera por la fortuna que se ha gastado en la organización del encuentro, te juro que lo suspendía.


  El directivo jugueteó con una pluma estilográfica, reflexionando sobre la manera de decirle al árbitro los deseos de Gene. Reflexionó sobre esto y sobre algo más, que llevó a sus labios una leve sonrisa.


  —Está bien —dijo al fin—. Daré al árbitro las instrucciones esas.


  —¿Me da su palabra de honor de que lo hará?


  —Sí.


  —Perfectamente. Puede contar con la pelea.


  Sin añadir ni una palabra más, el boxeador abandonó el despacho seguido de Duff, en cuyo rostro leíase el disgusto que la gestión de su pupilo le había producido.


  —Estás más loco que una cabra —afirmó John, cuando llegaron a la Calle—. Si no fuera por lo pasado te plantaba aquí mismo.


  Una alegre sonrisa iluminó el rostro del campeón.


  —¡Bah, no te apures! —exclamó, golpeando amistosamente la espalda de su amigo—. Si supieras la tranquilidad que eso me ha dado, te alegrarías de que lo haya hecho. Te aseguro que el pensamiento de que podía tenerse compasión de mí, no me dejaba dormir.


  —De todas maneras, ahora me he convencido de una cosa —dijo el entrenador.


  —¿De cuál?


  —De que Hughes es tonto.


  —¿Por qué?


  —Por creer que tú estabas dispuesto a retirarte sin combatir.


  —¡Quién sabe si lo hubiera hecho!


  —Yo sé que no lo hubieses hecho, Gene. Te conozco. Y si no fuera por nuestra amistad, hubiese intervenido en la discusión y así habría evitado esa estúpida promesa.


  Capítulo VII


  NADIE sabía aún quién iba a ser el árbitro del combate Petroff-Spratt. Nadie lo sabía, a excepción de Hughes, que guardaba el secreto hasta el momento mismo de empezar el combate.


  Dos horas antes del principio del famoso encuentro, un hombre de cierta edad, entró en el despacho de Hughes. Acudía a la llamada de éste y era uno de los mejores árbitros de los Estados Unidos. Tratábase de un hombre que había demostrado en numerosas ocasiones su frialdad, su valor, habiendo arrostrado las iras de los apostadores profesionales, sin humillar su dignidad ni venderse por ningún precio.


  —¿Hay algo nuevo? —preguntó a Hughes al entrar en su despacho.


  —Sí, algo muy serio. Aunque se tire la esponja no interrumpirá usted el combate. No ha de haber K. O. técnico.


  —Pero… Eso es imposible.


  —Lo ordeno yo.


  —Bien, se hará como usted desea.


  El árbitro abandonó el despacho de Hughes sumido en un mar de confusiones. En toda su larga carrera, jamás se había encontrado con nada semejante. ¡No interrumpir el combate! Eso era una salvajada. ¡Pobre Spratt! Petroff le destrozaría, pues el campeón era de esos que prefieren la muerte a rendirse. Sin embargo, era preciso cumplir las órdenes, pues de lo contrario exponíase a no arbitrar ningún otro encuentro de primera categoría. Y él tenía hijos y mujer a quienes mantener. Encogióse de hombros y marchó en busca de la cena.


  Al quedarse solo, Hughes sonrió, divertido. Había hecho una promesa a Gene y habíala cumplido: el árbitro no iba a interrumpir el encuentro. Pero el viejo Hughes no era un niño. No jugaba con una sola baraja. Tenía varios naipes en la manga y todos ellos eran triunfos. Era demasiado humano para asistir, impávido, al descuartizamiento de Spratt. Y, no sólo de Spratt, sino de cualquier otro boxeador. El árbitro tenía orden de no suspender el combate, pero éste podía ser interrumpido por cualquier directivo de la Federación de Boxeo. Y ese directivo no había prometido interrumpir, personalmente, la lucha. Lo único que Hughes prometió fue dar las instrucciones al árbitro.


  Y nuevamente Hughes sonrió, divertido. No, Gene Spratt no sería sacado del ring para ser conducido al hospital. No quedaría inutilizado para seguir luchando. Aunque perdiera el combate de aquella noche, podría volver nuevamente al ring, y quién sabe si antes de dos años el título de campeón volvería a sus manos.


  Capítulo VIII


  EL combate anterior al del campeonato estaba terminando. El público apenas prestaba atención a los dos hombres que luchaban en el ring. Todos ansiaban la aparición del aspirante y del campeón.


  En el vestidor de Gene Spratt, éste sonreía, tranquilo, a su manager, que no sabía ya qué consejos dar. Todo le parecía poco para el combate que se iba a reñir.


  —No te molestes más, John —dijo Gene—. Te he entendido perfectamente. Además, sé lo que debo hacer y lo haré. Por lo tanto, aunque no desprecie tus consejos, los considero innecesarios. Este encuentro es algo especial y lo llevaré a mi manera hasta el fin.


  Duff encogióse de hombros y descargó su mal humor sobre sus ayudantes.


  Alguien llamó a la puerta.


  —¿Quién? —preguntó Duff.


  —¡Ultimo round! —advirtió un empleado del Garden.


  —Bien, gracias. Gene, prepárate.


  Los ayudantes acudieron junto a Gene para vendarle las manos. Todos parecían abatidos, daban por descontada la derrota de su patrón; el mismo Duff la esperaba.


  Fuera, los treinta y cinco mil espectadores creían lo mismo. Sólo catorce hombres, catorce ex boxeadores, sentados en una fila del ring, conservaban su confianza en Gene; confianza que el mismo Spratt no sentía.


  Sin embargo, era Spratt quien menos muestras daba de abatimiento. Al verle sonriente y tranquilo, hubiera podido creerse que confiaba en su triunfo. Sólo el «Zorro,» que le conocía íntimamente, comprendía su estado de ánimo. Un leve parpadeo, apenas visible, era clara señal del nerviosismo del campeón.


  —Vamos, vamos, un poco de alegría —dijo Gene, cuando tuvo las manos vendadas—. Parece que estemos en un velorio. No creo que se haya muerto aún nadie. ¿Dónde iremos después del baile? Si termino con Petroff en el primer round, os convido a cenar.


  Las sonrisas que aparecieron en los rostros de los reunidos en el cuarto, tenían más de muecas que de risas.


  —Sí que he tenido éxito —comentó el campeón, mientras se ponía su albornoz—. Cualquiera os hace reír.


  Cuando iban a salir hacia el ring, llegó, hasta ellos, una estruendosa ovación. Parecía que el Garden iba a hundirse.


  —Es Petroff —dijo Spratt—. Parece bastante popular.


  Cuando Gene apareció fue aplaudido con el mismo entusiasmo. Por un momento, todos los espectadores lamentaron que un joven tan simpático tuviera que ser derrotado por un bruto como el ruso. Al fin y al cabo, Gene Spratt había sido siempre un perfecto deportista. Demostró en todo momento de su carrera que no quería defraudar al público. Por ello, los aficionados aplaudieron como nunca. Querían hacer una magnífica despedida al hasta entonces, campeón mundial.


  El voceador anunció los pesos respectivos de los boxeadores, repitió, por si alguien no lo sabía, que el combate era por el campeonato del mundo y que sería a diez rounds, si antes uno de los boxeadores no perdía el sentido.


  Y todos los espectadores se dijeron lo mismo: «No durará ni tres rounds.»


  Petroff y Spratt estrecháronse las manos; el árbitro les aconsejó que no fueran demasiado bestias, que no se golpearan bajo ni se mordieran, y, al fin, los envió a sus respectivos rincones.


  —¡Animo, muchacho! —dijo Duff—. Te digo de veras una cosa.


  —Que has apostado, ¿no? —sonrió Gene.


  —Sí, he apostado a tu favor. Mira los boletos.


  Y John mostró un enorme montón de boletos verdes, rojos y azules.


  —¿Cuánto hay? —preguntó el boxeador.


  —Cincuenta mil dólares. Tal vez sea una barbaridad, pero me lo ofrecían en tan buenas condiciones, que no pude resistir la tentación.


  —Lo más seguro es que tengas que tirarlos —murmuró Gene.


  —Pero si no los tiro me gano más de un millón.


  —¿Tan bajo se me cotiza? ¿Veinte a uno?


  La respuesta de Duff fue interrumpida por el zumbador, que avisaba que la lucha estaba a punto de empezar. Gene se enjuagó la boca y apretó los dientes sobre el protector de goma.


  ¡Clinc!


  El primer round había empezado. El más completo silencio se hizo en el enorme local.


  Petroff levantóse de su taburete y avanzó con paso lento, sinuoso, casi reptante, hacia su contrario. Parecía una serpiente dispuesta a herir. En sus ojillos se leía la más completa seguridad. Con la barbilla hundida en el pecho, los puños ante él y los codos protegiendo el cuerpo, parecía una amenaza cierta, irresistible. Era la fuerza bruta, movida por la inteligencia.


  El campeón no avanzó con su acostumbrada rapidez. Danzó alrededor del ruso, buscando una abertura en su defensa. Hizo varias fintas y descargó un ligero izquierdazo, sin abandonar tampoco su cerrada guardia.


  Por primera vez en su carrera, Gene Spratt se mostraba cauto.


  Pasaron así diez segundos. Ninguno de los dos púgiles daba señales de querer luchar. Ambos se observaban, estudiando los menores movimientos, como si calcularan mentalmente la fuerza que tenían.


  De súbito, en el onceno segundo, ocurrió lo increíble; el público fue levantado en vilo por lo sucedido en el ring. Cuando menos se esperaba, Gene abandonó toda su cautela, toda su táctica defensiva y, precipitándose contra Petroff, esquivó un derechazo de éste, blocó su potente izquierda y quedó pegado contra él.


  La piel de sus guantes pareció adherirse a la carne de Alexis. Sordamente sonaron los golpes potentes del campeón. El ruso vióse acorralado contra las cuerdas, mientras los puños de Gene descargaban cañonazos desde la cintura hasta la barbilla del challenger.


  Las cuerdas se agitaban violentamente, movidas por el peso del cuerpo de Petroff. Este, sin embargo, logró reponerse de la sorpresa y, recobrando el equilibrio, trató de rechazar a Spratt.


  Casi un minuto lucharon los dos hombres con los cuerpos juntos, hasta que el árbitro los separó. Al momento volvieron los dos al cuerpo a cuerpo y otra vez avanzó el árbitro para separarlos.


  Antes de que llegara, los acontecimientos se precipitaron. Gene Spratt, con los bíceps casi estallando bajo la piel, descargó un uppercut contra el expuesto mentón de Petroff, lanzando al ruso fuera del cuerpo a cuerpo.


  La réplica del ruso fue centelleante y su derecha partió hasta la boca del campeón, dejando en ella una roja flor sanguinolenta. Apenas el público había abierto la boca para celebrar el formidable golpe del challenger, cuando Gene daba la respuesta con un difícil y maravillosamente calculado cruzado, que hizo, por primera vez en su historia pugilística, vacilar al ruso.


  Este miró a su contrincante como si le fuera difícil creer lo que le estaba sucediendo. Pero ya el campeón volvía al cuerpo a cuerpo. Durante dos segundos hizo lo humanamente posible por sacar fuera del ruso todo el aliento que el hombre conservaba aún.


  Alexis Petroff no era fácil de vencer. En un instante se repuso del castigo recibido e inició el contraataque, llevando la lucha al centro del ring, donde mantuvo perfectamente a raya al endiablado campeón, que parecía una máquina de descargar golpes.


  Pronto notaron todos, y Alexis el primero, que Gene Spratt no podía más, sus golpes hiciéronse menos rápidos y su aliento más entrecortado, Petroff empezó a hacerle retroceder. De la ofensiva, el campeón pasaba a la defensiva. Cuantos habían apostado contra él sonrieron.


  Estaba vencido.


  Alexis prestó ya menos atención a su guardia, se descubrió un poco para poder pegar mejor, para hacer más daño, y…


  Gene Spratt resucitó. Pareció como si una corriente eléctrica de alta tensión hubiera atravesado su cuerpo. Un directo de izquierda hacia la mandíbula, que el ruso quiso blocar, se convirtió en un derechazo al estómago.


  Y cuando Alexis se inclinó ligeramente, la derecha del campeón chocó con tal fuerza contra su mandíbula, que el ruso se vio casi levantado en el aire.


  Ningún boxeador, ni aun el campeón de los pesados, hubiera podido resistir un golpe semejante sin caer como herido por un rayo. Petroff vaciló, y cuando Gene se disponía a darle el golpe definitivo cayó sobre la lona. Trató de levantarse enseguida, pero no consiguió más que sostenerse sobre las manos, agitando la cabeza como un perro mojado que se sacude.


  El árbitro obligó a Gene a apartarse a un rincón y empezó la cuenta. Los catorce incondicionales de Spratt, que, a pesar de todo, no estaban muy seguros del resultado del combate, estallaron en alaridos de entusiasmo, que John Duff coreó con todas sus fuerzas.


  —¡Es tuyo, es tuyo! —gritaba uno de los incondicionales—. ¡Y en el primer round! ¡Está liquidado!


  Gene miró al que hablaba. Parecía mentira que aquel hombre hubiera sido alguna vez boxeador. No, Alexis Petroff no estaba liquidado. Tan solo dos veces había bajado la mano del árbitro, cuando ya el ruso se ponía en pie, saludado con una salva de aplausos, por los que habían hecho apuestas a su favor.


  —Demasiado pronto —murmuró Gene—. No debías haberte levantado aún. Estás medio atontado. Tres segundos más de descanso en el suelo te hubieran ido muy bien. No quieres perder el prestigio de que gozas, ¿verdad?


  Hacía, realmente, falta más de un golpe como aquél para acabar con Petroff. Por otra parte, Gene no se había lanzado, aún, a fondo. Su fingida debilidad estuvo destinada a engañar al confiado challenger, a quien ningún hombre había resistido aún victoriosamente. Por otra parte, tampoco Alexis había dado de sí todo lo que podía. El campeón fue una sorpresa para él y, en cuanto se acostumbrara a la manera de luchar de Spratt, sería un enemigo duro.


  Petroff avanzó lentamente hacia Gene. Este tuvo que reconocer que el hombre era una verdadera maravilla. Decidido a no darle un segundo de reposo, Spratt lanzóse sobre él. El ruso se detuvo, dispuesto a rechazar al campeón. El guante derecho de éste chocó con seco golpe contra la mandíbula del aspirante. El golpe fue premiado con una salva de aplausos.


  Otra vez pareció que el campeón enloquecía. Saltaba de un lado a otro, desorientaba a Petroff, le lanzaba ganchos, cruzados, directos, swings.


  Venciendo la guardia del ruso, llegó al cuerpo a cuerpo. Cuando más entusiasmado parecía el castigo de los costados del challenger y nadie esperaba un retroceso, Gene echóse hacia atrás y un uppercut subió hasta la barbilla de Petroff.


  El golpe fue de campeón. Estalló en el lugar preciso, y la cabeza del ruso pareció a punto de volar por los aires, arrancada del cuello. Alexis fue proyectado contra las cuerdas, que lo devolvieron hacia el suelo, donde quedó como una piltrafa.


  —Uno.


  Nada, Alexis Petroff ni siquiera debió de oír al árbitro.


  —Dos.


  Un leve movimiento.


  —Tres.


  De nuevo la más completa inmovilidad.


  —Cuatro.


  Lo que estaba sucediendo en el ring era realmente increíble.


  —Cinco.


  Si el golpe no hubiera resonado hasta el ultime extremo del Garden, todos hubiesen creído que el ruso se había dejado comprar. Pero ningún hombre, por dinero, se dejaría pegar un puñetazo como el que Gene había descargado sobre su contrario.


  —Seis.


  Junto al ring, Hughes se pellizcaba los dedos para convencerse de que no estaba soñando. Y no era el único que se lo preguntaba. Más de treinta mil personas creían también, estar soñando.


  —Siete.


  Alexis Petroff estaba ya de rodillas.


  —Ocho.


  «Cloroformo» Spratt habíase destapado aquella noche. Nunca pareció más en forma. Ni en el segundo combate contra el «Matador,» cuando, en el tercer round derribó, a su contrario, de un uppercut hermano del que había dado en tierra con Petroff.


  —Nueve.


  El ruso estaba ya de pie, gracias a la ayuda que le habían prestado las cuerdas. Sin ellas, el combate hubiese terminado allí.


  Una ovación cerrada saludó al aspirante. El mismo Gene le admiró. Se trataba de un verdadero luchador. Medio atontado aún, el ruso avanzó contra Spratt, que le recibió con un salvaje directo a la cara.


  Las cuerdas impidieron que Petroff cayera de nuevo, pero hubo algo que no pudieron impedir. En adelante, el rostro del Challenger aparecería marcado con una profunda cicatriz, de la herida que Gene le había abierto en la mejilla izquierda. No fue un corte, fue la carne que reventó al no poder soportar la presión del golpe.


  Los cuarenta mil y pico de espectadores parecieron volverse locos. Gritaban, saltaban, rompían sillas. Habíanse olvidado ya las apuestas, no se pensaba más que en el deporte y en que se estaba asistiendo al mejor combate del siglo.


  El K. O. no podía tardar.


  Faltaba aún más de un minuto y medio para que terminase el round.


  Gene dejó a un lado toda maestría y cautela. Sólo se preocupó de pegar. De pegar con todas sus fuerzas. El ruso ya no esquivaba. No hacía más que encajar golpe tras golpe. El campeón, volvía a ser el de los primeros tiempos, luchaba sin arte, a su manera, pero con una eficacia que erizaba los cabellos. Ante él tenía un blanco contra el cual descargaba cañonazo tras cañonazo.


  Petroff volvió a caer. Parecía imposible que pudiera levantarse y el público ya aplaudía a Gene como ganador. Pero al llegar la cuenta de ocho, el ruso, trabajosamente, se puso de pie.


  Gene Spratt apretó la boca y partió, como un huracán, contra el ruso. Otro golpe y…


  El golpe no llegó a descargarse. Los puños de Gene cayeron inofensivos.


  Alexis Petroff habíase levantado; más se tambaleaba como un borracho. Hacía esfuerzos por levantar los brazos y cubrirse, pero los puños le parecían de plomo y no pudo subirlos más allá de la cintura.


  Su barbilla parecía pedir a gritos el golpe final.


  El aspecto del aspirante era patético, en su esfuerzo por mantenerse de pie.


  —¡Acaba con él! —gritó John Duff. Si, con otro golpe se acababa con Alexis Petroff. Aún faltaban treinta segundos para terminar el primer asalto.


  Gene no se decidió a hacer lo que se le pedía por todos los lados. No podía pegar a un hombre inofensivo. A un hombre vencido técnicamente. En realidad, con un empujón hubiera bastado. Pero ni aun esto era capaz de hacer Gene.


  El campeón, maldecíase por su bondad. Era preciso terminar con aquel hombre que, en su lugar, no hubiese vacilado.


  ¡Era inútil! No podía volver a pegar a Petroff.


  —¡Declárelo vencido! —suplicó, cogiendo al árbitro por un brazo.


  El hombre movió la cabeza.


  La situación resultaba cómica. Tanto rogar que no le declarasen fuera de combate por K. O. técnico, y era él quien suplicaba diesen por vencido al hombre que se suponía tenía que ganarle!


  El árbitro no podía hacer más. Hughes habíale ordenado que no aceptase el lanzamiento de la esponja ni interrumpiera el combate más que por un K. O. La lucha debía seguir.


  Hughes se habla olvidado de decir al árbitro: «No interrumpa el combate aunque al manager de Gene Spratt tire la esponja o el muchacho esté completamente groggy.» Como todos, el directivo daba por segura la derrota del campeón.


  ¿Quién podía llegar a suponer que fuera Gene el que llevara la mejor parte?


  —¡Por favor! Interrumpa el combate —rogó una vez más Gene—. No puedo pegarle.


  El árbitro vaciló. Su deber deportivo le obligaba a dar por vencido a Petroff para impedir una carnicería inútil. Pero tenía que cumplir las órdenes que se le habían dado.


  Y Hughes estaba demasiado asombrado para pensar nada. Miraba con los muy abiertos a Gene y a Petroff, admirado de lo que estaba viendo.


  Por fin, el mismo Petroff solucionó el problema. Tambaleóse un momento y, al fin, cayó como una masa inerte contra el suelo.


  El árbitro inició nuevamente la cuenta. Petroff, en el suelo, guardaba completa inmovilidad. Estaba realmente K. O.


  La mano del árbitro ya descendía sobre el inmóvil cuerpo del challenger para contar «diez,» cuando el metálico sonido del gong interrumpió la cuenta. Una décima, de segundo más y Gene hubiera ganado el combate, en el primer round.


  Capítulo IX


  —GANARÁS mucha honra, no lo dudo —refunfuñó Duff, mientras limpiaba la sangre que cubría la boca de su pupilo—. Pero has sido un verdadero, idiota. Le han tenido en tus manos; podías haber acabado con él ¿Por qué no lo has hecho?


  —No podía, John.


  —No podías. ¡Bah! ¿Crees que él te hubiera tenido la misma consideración?


  —Tal vez no.


  —¿Tal vez? ¡Puedes jurar que no!


  —Es igual, le tumbaré en el próximo.


  —No sé. Ese hombre no tiene de humano más que el nombre. Mírale, empieza a recobrarse, y te mira con una expresión que o mucho me engaño o no esconde muy buenas intenciones.


  —Es igual, prefiero luchar a cometer un asesinato. Y si hubiera pegado a Petroff en aquellos momentos, me habría considerado toda la vida como un criminal.


  Durante el minuto de descanso, Alexis Petroff resucitó. Al acabar el primer round sus cuidadores tuvieron que arrastrarle hasta su rincón; más a los diez segundos había recobrado el sentido, y a los cuarenta parecía tan fresco como al empezar el combate.


  Cuando el gong anunció el principio del segundo asalto, Petroff levantóse de un brinco y aceptó la lucha con Gene. No era el mismo que había empezado el combate, pero distaba mucho más de ser el que había terminado el primer asalto. El primer round sirvió al ruso para hacer un estudio perfecto de la manera de luchar de Gene. Los golpes de éste eran blocados con mayor facilidad, y ya no pudo el campeón arrastrar al challenger hasta un rincón del ring.


  Cuando menos podía esperarse, pues Petroff no hacía más que defenderse, descargó un puñetazo que alcanzó el mentón de Gene, quien se tambaleó. El golpe iba cargado de dinamita, y aunque el campeón logró seguir en pie, perdió ya gran parte de su acometividad.


  Los dos adversarios aminoraron la rapidez del combate. A los dos les interesaba recobrarse.


  Petroff fue el primero en conseguirlo, y el castigo de Gene empezó de una manera salvaje. El campeón vióse acorralado contra las cuerdas, los golpes, potentes y mortíferos, llovían sobre él de todas partes.


  Un golpe en el estómago le hizo contraerse de dolor, descubriendo un poco el pecho, contra el cual estrellóse un directo de Petroff. La guardia de Gene quedó destruida, y un segundo «uppercut» a la barbilla dio en el suelo con el campeón.


  El árbitro contó hasta tres antes de que Gene se levantara.


  El público ni siquiera aplaudió. El asombro era tan general, que hubiera podido oírse el vuelo de un mosquito.


  Cuando acabó el segundo round. Cene Spratt apenas pudo volver a su rincón.


  —¿Qué te decía yo? —reprochó Duff—.


  No has querido acabar con él y ahí le tienes resucitado.


  —No te preocupes, en el próximo acabaré con él.


  Pero Gene no acabó con Petroff ni en el tercero ni en el cuarto ni en el quinto asalto. Al final de cada round volvía a su rincón, prometiendo terminar en el siguiente.


  Al empezar el sexto round. Gene cargó contra Petroff. Este sonreía confiado. El encuentro era suyo. Y esto no sólo lo sabía él, sino también Gene Spratt. El campeón no quiso aprovechar el momento oportuno. Peor para él.


  Durante unos segundos, Gene fue el único en pegar. De pronto, la decoración cambió. Un izquierdazo, primero, recto como Un dardo, ennegreció el ojo derecho de Gene. Y antes de que éste empezara a sentir el dolor del golpe, la derecha de su contrario se estrelló contra su mandíbula inferior.


  Gene se sintió levantado en el aire y cayó para la cuenta.


  Gene no estaba fuera de combate. Ni siquiera pudo el árbitro empezar a contar; pero de todas las maneras, ya no era Spratt el hombre del primer round. Vacilante volvió a la lucha, aunque no al ataque, que era llevado enteramente por Petroff, quien viéndose ya ganador, forzó el tren de la lucha, y diez segundos después, Gene volvía a caer sobre la lona.


  Tres veces más los puños de Alexis dieron con él en el suelo, y aunque siempre se levantaba, lo hacía cada vez más tarde.


  El público rugía entusiasmado. Por fin la lucha iba cómo debía. Lo del primer round había algo ilógico. Gene no podía ganar. Petroff debía ser el triunfador.


  El ruso perseguía a su contrario por todo el ring. Gene apenas podía ya defenderse y, al fin, el puño derecho de Petroff partió disparado hacia el corazón de Spratt.


  A su pesar, éste abrió la boca, lanzando una ahogada exclamación de dolor, que provocó una tempestad de aplausos, que aumentó hasta lo increíble cuando un «uppercut» lanzó a tierra al campeón.


  El árbitro llegó hasta ocho en la cuenta. Desde ese momento, Gene tuvo que retroceder incesantemente ante la ofensiva del ruso. Le fue inútil intentar la menor guardia, Petroff le lanzaba potentes golpes de izquierda y derecha al cuerpo y a la cara. El aspirante se daba cuenta de que tenía la victoria al alcance de la mano y no quería dejarla escapar.


  Los últimos golpes habían dejado completamente «groggy» a Gene Spratt. Faltaba un minuto entero para finalizar el asalto y el campeón se sentía completamente a merced de su contrario. Un golpe de éste, por ligero que hubiera sido, habría terminado con el campeón.


  Pero el golpe no llegó. Alexis Petroff buscó él mismo el cuerpo a cuerpo, y Gene miró extrañado al pugilista. Sus golpes eran simples caricias, y en sus labios florecía una extraña sonrisa.


  Cuando el gong anunció el final del sexto round, Spratt comprendió el comportamiento de su rival. Le devolvía el favor que él le hiciera en el primer asalto.


  Este pensamiento, en vez de alegrarle, le puso fuera de sí. Aquello había sido una muestra de compasión, se había tenido piedad de él.


  Durante el descanso, y mientras los cuidadores trabajaban afanosamente con él, Gene Spratt guardó el más completo silencio, y al sonar el gong, para iniciar el séptimo round, el campeón se levantó como un autómata.


  Alexis Petroff ya no volvió a mostrarse compasivo. Había pagado su deuda y, por lo visto, no quería hacer más, pues sus golpes conmovían peligrosamente al campeón.


  Después de una serie de golpes al rostro, Petroff dirigió uno al estómago, seguido de otro al mentón.


  Lo primero que recordó Gene Spratt fue el árbitro, contaba el sexto segundo. Al séptimo pensó en levantarse y al noveno lo consiguió por verdadero milagro. El campeón se había puesto en pie, lentamente, doliéndole todos los músculos, casi sin poderse proteger.


  El árbitro le miraba atentamente y no notó que Petroff había avanzado contra él antes de que se hubiera enderezado del todo; por ello, cuando por fin pudo Gene Spratt erguirse, el ruso estaba ya sobre él, y de un salvaje «swing,» que la débil guardia de Gene no pudo evitar, envió nuevamente al campeón a la lona. Cuando al cabo de cuatro segundos, Spratt empezó a darse cuenta de las cosas, oyó un rumor que por momentos se fue haciendo más fuerte. Era el público que ovacionaba a Petroff. En la mente del campeón latía salvajemente el deseo de levantarse, de hacerlo antes de que el árbitro llegase a diez.


  —Ocho.


  Gene, ya de rodillas, hizo el último esfuerzo.


  —Nueve.


  Ya estaba de pie. Pero en qué estado. Un temblor convulsivo agitaba todo su cuerpo. Apenas podía ver a causa de los golpes recibidos en los ojos, tenía un labio partido, un desgarrón en la oreja derecha y una ceja le sangraba abundantemente.


  Y en aquel momento, como entre densas brumas, Gene se dio cuenta de algo terrible. En los primeros instantes no comprendió por qué Hughes intentaba subir al ring, más cuando el directivo iba ya a saltar las cuerdas, Gene comprendió. Comprendió que Hughes, cumpliendo su palabra al pie de la letra, no dejaría que el árbitro interrumpiese el combate; lo iba a interrumpir él mismo. Iba a hacer a Gene Spratt la limosna de impedir que le inutilizaran.


  Todo esto ocurrió en menos de un segundo, y cuando Hughes iba a penetrar en el ring, Gene Spratt precipitóse sobre él y de un empujón lo lanzó a la silla que había abandonado.


  Cuando Hughes volvió en sí de su asombro. Gene Spratt, ante el general asombro, atacaba a Petroff.


  Cuando el gong interrumpió el séptimo round, Gene daba claras muestras de que iba recobrándose.


  Al empezar el octavo, el campeón lo inició con una estruendosa y salvaje carcajada. Petroff miró inquieto al hombre que sin vacilar avanzaba hacia él, e inquieto se preguntó si la debilidad de los anteriores rounds no habría sido fingida.


  Hughes no se movió. La curiosidad le impedía interrumpir el encuentro ¿Qué haría Gene?


  Un diabólico directo a la cara hizo vacilar a Petroff, un «swing» le acorraló contra las cuerdas, un «uppercut» le enturbió los ojos y un «crochet,» en el que iba toda la fuerza del campeón, dio con él en tierra.


  La cuenta fue muy breve. Petroff se levantó enseguida, pero fue para enfrentarse con un huracán. El campeón parecía haber olvidado todas sus fatigas; pegaba con precisión y fuerza, y por segundos el aspirante se iba empequeñeciendo ante él.


  Sin embargo, Gene sufría mil veces más que su contrario. Cada golpe que pegaba lo recibía él también. Para sus doloridos músculos aquel esfuerzo era matador.


  Si lograba acabar con Alexis en aquel round, todo iría bien; pero si el ruso resistía… Entonces, en el noveno asalto, Gene sería noqueado. El campeón se daba perfecta cuenta de que sólo tenía fuerzas para acabar aquel round, de lo contrario…


  Mentalmente., y mientras descargaba golpe tras golpe, iba calculando los segundos. Cuando derribó por tercera vez a Petroff faltaban veinticinco segundos para terminar.


  A los seis, el ruso se levantó y buscó el cuerpo a cuerpo, que Gene rehuyó.


  Quince segundos más y terminaba el octavo round.


  Como si notase lo que ocurría en el ring, el público seguía con el aliento contenido el combate.


  Catorce.


  Apretándose los dientes contra el protector, Gene inició un ataque desesperado, del que salió un «uppercut» que alcanzó con maravillosa precisión la barbilla del ruso, que quedó tambaleante.


  Doce segundos.


  Once.


  Una exclamación del público explicó lo ocurrido.


  Petroff estaba de nuevo sobre la lona.


  —Uno.


  Gene, cogido de las cuerdas, seguía angustiosamente la cuenta.


  —Dos.


  No, Petroff no podía levantarse.


  —Tres.


  Pero ¿ocurriría como en el primer round?


  —Cuatro.


  ¿Le salvaría el gong?


  —Cinco.


  La inmovilidad del challenger era absoluta.


  —Seis.


  La mano del encargado del gong llegó hasta el disparador del mismo.


  —Siete.


  Petroff empezaba a moverse.


  —Ocho.


  La cuerda del gong se tensó.


  —Nueve.


  Gene se tambaleaba. Otra vez el gong iba a salvar a su contrario. El martillo se levantaba sobre el gong.


  —Diez.


  ¡Clang!


  El octavo round había terminado.


  Pero también había terminado el combate. El árbitro acercóse a Gene y le levantó el brazo derecho. El campeón seguía siéndolo.


  Catorce hombres invadieron el ring, a pesar de las protestas del árbitro. Eran los incondicionales de Gene. Ellos solos hacían más ruido que todo el público junto.


  El campeón fue llevado a hombros por todo el Madison Square Garden.


  Todos los espectadores hicieron gala de deportividad, a pesar de sus heridos intereses.


  Por fin, sin saber cómo, Gene se encontró nuevamente en el ring. Petroff había vuelto ya en sí, y por un momento ambos luchadores quedaron frente a frente.


  Ambos habían luchado bien. El combate era el mejor que se había visto en muchos años. Campeón y aspirante habían hecho gala de un gran sentido deportivo. Era difícil afirmar si la victoria de Gene se debía a la suerte o a su capacidad. Recordando los últimos rounds, cabía pensar lo primero, pero teniendo en cuenta el primer asalto, no podía dudarse de que era la capacidad del campeón la que había ganado el combate.


  Alexis Petroff se levantó y avanzó muy despacio hacia Gene. El silencio reinó en el estadio. ¿Qué iba a ocurrir? ¿Volverían a pegarse?


  No; ni Gene ni Petroff deseaban causarse el menor daño. Los dos avanzaron para encontrarse en el centro del ring.


  Y allí, en medio de una ovación cerrada, se abrazaron estrechamente.


  FIN
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